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DON JUAN DE ANTILY:S. 
I tIENTA RELACION , EN QUE SE DA CUENTA 
e0 ino habiendo quedado este caballero con un mayo- 

zgo , y disputándoselo, se le apareció el demonio, 
Clcilit6 unos papeles, y lo recuperó. Refiercse como 

\'iviendo en su compañía sin hacer obras de cristiano, 
vino al fin  à  convenirse, y tomó el hábito de 

San Francisco , y muno dando buen 
eoemplo de virtudes. 
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1)Ublique ,ä 
 v ces mi engua !

C 

1;Or las proviineci 

ti 	ncesabies , 
as mas grandes 

Prodi i 	
clamores 

que 	g o mas notable 

1. 
 _ e ha fulhdo en las '  

s
historias 

Se  ha  __ 
41.1 ai pa  1:ascrito en los anales. ' 

1%112, to„oclur 

 
que  n  Y raag,e1 

ediell 1 ,.! rlai r siempre  sergeuneo 
ild'au tif, a  ,as yeadades, 

eil  1c)s cómicos kglies 
 historia, 

rets03 	
gar eel - ur, punto  

'ilne 	le esta insi n r 
tti i,1 	claridadgcs e  

de 
 

Ora  ld I -og ItuXiii ; 

aluella Antorchat'sbrillante 

que en sus dorados doseles 
levantó con magestades 
.su  trono, y fue coronada 
de Serafines amantes, 
por Reyna en los altos cielos, 
y por Abogada y Madre 
de t2clos Loa pecadores, 
Virgen pura , Aurora amable; 
porque sin su gran fevor 
no saldi6 bien adeiaite, 
Y  251 , di31..reto auditorio, 
?ratos oidos prestadme. 
En la ciudad de Valei cia, 
que es de la Espaia (1 esmalte, 
cuyas cdlebres rnuta'klas 
son de aquel pais atlante, 



pirámides que suben 
hasta el cielo sus remates, 
à beberle al sol las luces, 
6 	ccbrarle vasallage: 
en apreste non plus ultra, 
puerto hermoso de los mares, 
donde cl soberbi-a-Nlatuno 
continuamente incesable 
inunda sus bAas plantas 
con bost, z s dc cristales. 
En este hesmoso jardin 
lleno de fecutildades 
naci(') un noble Caballero 
de ei.clarccido linage 
era Don pan de Avis 
su rombre , y quedó sin padre 
à los di(z y oho 2. tíos 
de su edad (pena muy grande! ) 
El quadj por heredero 
del caudal itiumerable, 
y un dilatado pariente 
de su tronco , rama y sangre 
se (puso luego à su punto 
à querer. dheredarle, 
alegando con rPztanes,  . 
y litigios imprebaWes, 
como *dicho mayorazgo 
no 

-
'era de Don  Juan,  y hace 

aprcbacion como es suyo, 
siendo los Consej - s reales 
(Milidores , y el oro 
h'zo en ellcs la rrrs parte, 

orque corno es atractivo, 
hacer errores- bien sab; 
cine no es de nuevo en el mundo, 
hacer cosas sem j mies, 
que como es mnnio , está lkno 
de culpas tan execrables- 
En fi n,  Don Juan  de  Avié, 
r e  s2ii,.3 al campo una tarde, 	- 
por divertir sus tristezas, 
y aliviar algo sus Males; 
sent6se al pie de una fuente, 
por ver sus claros cristales, 
y entre penas y congrjas, 
entre suspiros y ayer, 
repasaba el infortunio 
de su suerte tau madablel  

40 haciendo aquestas ideas 

0 
L

0  
estaba, 

v ista 
e 

aparece 
cuando  de su e.   1 

un mancebo , cuyo arte 
de persona a entender daba 
que era insigne personage, 

1 L 
a 	recii s i n rnde'jo: dpecoi: m' j oasatal' br ddaeAi'vM, 

CO cl il  'flie2iones te cotnbaieu? 
por qué estás ttiste ? no terTlas' te, 

L que soy quien vi...ne... à atrapar° 
así virel, e en alegría 

0 	tquus ie  rttrdd
e toi cuanto

les p pesares, e s at repasa,    i  L  
lo é, sin que un punto fait e' 
Y  pues te he dicho que su)/ 
quien viene en todo ä librarte,  

te diré tambien quién soY; 
y así par* no cansarte, 
yo soy incifjr, que vengo, 
movido de mis piedades; 
ä sacarte de este ahogo, 
antes que en él peligrases, 
pues por mucho que fl uctúas 
jamás ya podrás librarte 
si de mi mismo no tomas 
la ayuda para escaparte; 
yo no te pido escritura, 
ni que tu alma me mandes' 
pol que no es tuya, y no re edej  
dar lo que nunca comprasie; 
solo pido que la vida 	 ' 

que te qneda de restante, 
la emplees en andar siernPre' 
ä mi lado, y que no hable 

lj 	tu baca cosa divir a 
. 	de Dios , ni su santa Madf c' 

ni entres en templo ningn" °' 
ni nunca has de confesarte ,  

L1 0 un! to2irnpmoisoa epn n ingu  er  . 	2 lúe torOf 

ta o 	n  i Ii jraams riás  e d  set zéllr ae lo  r do a ar  :el?, 

guardando estas condicione s' 
te daré sin dhatarme 
papeles, par donde conste 

* que te viene por liana 



el Mayorazgo , y al í 
hgetPonde  lo  que  te agrade. 
u°2 Juan de Avilds al punto 

uii()  que si , y se parten 
it-°8  dos con mucha aleg'ih 
s' eg eosos se lograse 
9a uno su inunto, 

,17  negaron à  unos valles, 
nde skndo media noch; 

-ce  el autor que esto trae, 
que vieron tan clara Icz, 

cuando el sol brillante l'a en medio de su carrera, 
Y entrando mas adelante, 
ge hAllaron  en un Palacio 
tan hermoso y admirable )  re eran todas las puedes 

e esmeraldas y diamantes: 
intraron dentro; y -at 	 estaban 

paredes con  gran arte itidas  de  mil presea', 
me  colores admirabler, ,enn alh a jas  de oro  y plata, 

alabastros y de l - sPef> `Mo el techo era de oro, 
Porque mas lo adornase, 

Inia de trecho  à  trecho 
eta de hermosos granates, 

D,inturas muy excelentes 

h
pecir  i  'comparables, 
en medio de una gran cuadra .1),`lornada de metales 

-,atlia una hermosa fuente 
Teniendo claros raudales entraron à  un cuarto , donde 
h4tliba lleno de esmaltes t̀'n escritorio  , y abrió 4hri, tina Pequeña llave 
(1,:" gaveta , y sacó %, - sella tinos papeles grandes) 

1P
4 1)011 Juan los entregó, 
a que dl mismo los guarde, t e  aní lo  llevó ä un kdin 

jn fetioso y duleytable, 
r,Ue abscrto se quedó al ver I" 2nienidad agradable, 

ht1,2,ongitud adornaban 
'w3ien 

formados cuadrantes,  

de los anales producian 
rieres de mil calidades, 
y para inundar las plantas 
y los árboles frutales, 
habla seis bellas fuentes, 
y un etimero de galanes, 
en cada una , que ä estos 
el agua danzar les hace. 
Don Juan absorto le dijo 
con gozos de 6l naturales: 
de quién es este j2rdin, 
y el pala ,  io que aquí yace r 
El demonio respondió, 
sin en nada perturbarse: 
para Don Juan de  Ais  
e; este apacible parque. 
Don Juan de Avi éi le dijo, 
algo mudado el semblante: 
pues si aquesto fuera así, 
fuera de Espgil'a el muy grande, 
pero tan alta fortuna, 
no creo se me lograse. 
Pero el sob:rhio enemigo 
se afirma en ello, y se salen 
del jtrdin , y  à la salida 
debajo de los umbrales 
de la puerta habla nacido 
un bello clavel fragrante. 
Don Juan de Avi di al punto, 
por el olor tan suabe 
lo arrancó con los tres dedos 
que se hallan manuales; 
pero al tiempo de tirar, 
derretidos se le caen 
los tres dedos en el suelo, 
sin salir gota de sangre. 
Suf i6 el dolor cuanto pudo, 
y sin di'acion se parten 
los dos al real Consejo, 
donde alegres y triunfantes 
en breve tiempo salieron 
con sentencia favorable. 
A Valencia se volvieron, 
donde sin dificultades 
le dieron su mayorazgo 
todo muy por sus cabales. 
Au  vivió doce años, 
tia que ni un punto guardase 

ci  
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de Dios los altos preceptos, 
ni lampeo freeuentase 
de la Iglesia ningun templo, 
ni de Mada acordarse, 
siendo amigo del elsmonio 
en tantas conformidades, 
que eran dos cuerpos y un alma, 
y en una dos voluntades. 
Pasaado los dos amigos 
una señalada tarde 
por la puerta de un convento 
de mi seráfico Padre, 
di6  à Don Juan tan gran dolor 
en su pecho de diamante, 
y juntamente con él 
tan impulso de arrojarse 
al santo templo, y se halló' 
en el medio de su nave; 
el demonio vuelto en iras, 
y entre rabias infernales 
le decia :  ò  vil traydor, 
que el precepto quebrantaste, 
sin ver que de mis furores 
nadie podrá reservarte, 
vuélvete It mi compañia, 
6 he de despedazaste. 
Don Juan de vis se puso 
orando hácia los altares, 
y en uno de ellos estaba 
con culto muy venerable 
colocado aquel Señor 
que es el bien de nuestros males, 
enclavado en una cruz,  
y postrándose delante, 
le dijo aquestas razones: 
Señor  mi ta , Dios amante, 
habrá en vuestra gran bondad 
para este pobre ignorante 
de Juan de Avilés pesdon ? 

Y  al punto la sacra Imagen, 
inclinada la cabeza, 
le dio el si ( caso admirable I); 
pero Don Juan de Avilés 
le dijo : Señor , me place 
pero yo quiero ese si 
de los purp(ireos cristales 
de vuestros labios , y al punto 
su rojo earmiti se abre, 

y le dijo : sí, Avilés. 
Y  sin tnas rezon , se parte, 	to  
y al Guardian de aquel  co 
clara relacion le hace 
de su vida, y le pidi6 
que el IWi , o le otorgase, 
y mientras viea con él, 
no ha de salir à la calle. 
Concediáselo el Gaardian 	30  
con buen afers:o ; y con gro 
gusto do los Religiosos 
el hábito venerable 
le vistieron , y despnes 
con un afecto entrañable 
mandó que su mayorazgo 
al convento se entregase, 
porque ya sin sucesor 
estaba que lo estorvase. 
Y en este santo convento , 
muri6 , dando egern pio gran
de santidad , pues lo hailaroß 
en su celda ya cadáver, 
vertiendo sus ojos perlas, 
y su COr2Z0I1 amante 
abrazado a un Crucifijo, 
que no pudieron quitarle, 
y en un monumento nuevo 
sepulcro á su cuerpo le haca' 
Conque así los pecadores 
sepan de Dios lo inefable, 
lo poderoso y lo justo, 
la piedad de sus piedades: 
lo amoroso y justiciero 
y de su poder lo grande,  
y del modo que ampar6 

0 	
à esta alma en este lance. 
Ninguno pues desconfíe, de% _ 

0  
por  e

asombren, 
 ms q  a  que u  agas e  culpas ii  p a s  s es  gr L 	vel, 

mar de piedad insondablc, 
- y espera que le pidamos, 

cual tierno amoroso padre, 

L0
cyonazeilno 

en todos
tlads sflilcciornneasie,s. i 

Pidámosle muy de veroe 
pOP  tu santLima Madre, ,Aa. 
que Dos dé g ra cia en la ve."- ' 

ee y en la muerte nos ampare°  
i. 	N. 


